
EL AMIGO DEL PUEBLO.

N U M E R O  O C T A V O . ,

L a sesión de Córtes del rrece de octu­
bre debe ocupar un lugar distinguidísi­
mo en los aciales de la liberlad dei Pue» 
blo español, pues nada puede presentar* 
se en este género mas digno de llamar 
la atención pública, que la positiva ad­
hesión que iiiaiiit’estaron dicho dia hácia 
el sosten de las libertades patrias todos 
los Diputados que componen el Congre­
so en este momento. Anticipándose, por 
decirlo así, á los deseos di-l Gobierno, 
coincidiendo con sus peticiones, sancio­
naron el aumento dei eiército propuesto 
por este, y lo vctificaron p o r‘unaiiinii- 
dad ; es decir del modo mas digno que 
podía caber en su esfera y  atribuciones. 
Concediendo un aumento de fuerza de 
2>>,073 infantes’, y 7,993 caballos haa 
hecho todo cuanto ha tríade de su paci-
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te á ñn de'{)oder dar término á nues­
tras agitaciones interiores, poner freno 
á una agresión que pudiera amenazarnos 
esteriormente, y tomar en todo caso ia 
actividad imponente, que sola se hace 
respetar de los ambiciosos y  de los mal* 
vados. ¿Pero será bastante el pedido del 
Gobierno para cubrir nuestras atencto- 
u esi Nosotros tenemos dicho anticipa­
damente que no lo es en nuestro con­
cepto; y  por desgracia nada hemos oido 
decir á los Ministros en la célebre se> 
sion indicada que deba hacernos variar 
de opinion. £1 señor. Diputado Sepilen 
manifestó en ella con el patriotismo que 
le distingue, no ser suficientes á su en* 
tender los recursos pedidos por el Go­
bierno , y  trajo oportunamente á la me­
moria la inexactitud en que incidió el 
anterior Miaisterio acerca de la impor­
tancia de la. insurrección de Cataluña. 
Todavía-, añadió, prescindiendo de los 
males que amenazan nuestra existencia 
política, no estamos garantidos de que 
no sea atacada nuestra independencia, y 
parecerá que lo debamos estar menos al 
vsr convertido ya por el Gobierno fran*
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cés en cuerpa de observación, el que se 
ha Ilaina4o .basta ahora cordon sanitario, 
¿Y  cómo con la fuerza con que cuenta 
el Gobierno , aún decretado el aumento 
que actualmente pide , se podría impo­
ner en un caso á los propios y  á los 
estrados ?. Nosotros tenemos un placer 
en rendir nuestros respetos de gratitud 
hacia un Diputado lleno sin duda de la 
mejor fé, y  que con la elocuencia pro­
pia del corazón bosquejó tan perfecta­
mente los males que pueden aquejar á 
la patria. Lo mismo vinieron á decir, 
aunque con alguna mas extensión los se> 
dores Soria y Ojera ̂  y  el primero espe­
cialmente trazó con bastante exactitud 
un cuadro rápido de los males que pue­
den sobrevenirnos. Nosotros esperába­
mos, y deseábamos ú decir verdad con 
impaciencia el ver desechos estos temo­
res con razones incontrastables que hu­
bieran espuesto al efecto los Secretarios 
del despacho. Permítasenos decir sin em­
bargo con nuestra natural franqueza, 
que nada tuvimos que apreciar en’ sus 
contestaciones, sino el ardiente patriotis­
mo que tan intimamente nos consta les
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anima en supremo grado. El Sr. Minis­
tro de la Gobernación de la ^èninsula 
vino á decir en substancia que la fuer­
za existente y la que se aumentaba, si las 
Curtes se servían acceder á la petición 
del Gobierno, eran suficientes en con­
cepto de este para cubrir las atenciones 
d d  Estado. Nosotros hubiéramos desea­
do que S, E. amplificando su discurso, 
pues ya se trataba de oponer razones á 
razones, hubiese descendido á la opera­
ción de probarlo. Nosotros no hubiéra­
mos querido oirle contar como fuerza 
real la Milicia activ.i, pues si bien lo es 
y  debe serlo en casos estraordinarios y 
urgentísimos, no puede ocultarse tam­
poco á la perspicacia de S. E. la ruina 
q ie  infaliblemente se seguirá á la agri- 
c u l.u ra y á  las arces, de hacerla perma­
necer estacionalmenie sobre las armas. 
Esta fuerza debe considerarse siempre 
como una verdadera reserva.Nosotros de­
seábamos que el señor Ministro'hubiese 
dado el debido aprecio á los aprestos 
hechos por la Francia, á los m.ánejos de 
la santa Alianza, y á las próximas ina- 
quinacioaes del •'Congreso de Verona.
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Nosotros en lugar de la distinción teo­
lógica de ^ue ai estamos en una situa­
ción hostil, ni en una enteramente pa- 
ciñca esperábamos haberle oido citar la 
conocida .cuanto verídica máxima, de si 
quieres emservar ¡a paz, prepárate para 
la guerra. Nosotros aguardábamos oir de 
su boca una pintura franca de la insur­
rección de la Cataluña, y del estado de 
agicadoQ’ é inquietud en que se bailan 
otra:» Provincias. Nosotros,.esperábamos 
oírle dictar cu consecuencia como medi­
da la mus precisa el apresto de un ejér­
cito tan respetable que no diese lugar á 
duda» acerca de si el Gobierno se ha­
lla ó no rodeada de medios efectivos 
para, operar. En una palabra descubri­
mos tan solo en cuanto dijo a! patriota 
optimista y pero de níngmi.modo al ver­
dadero hombre de Estado. Los recuerdos 
gloriosos de la guerra de independencia 
de que S, E. hizo tanto-alarde, si. bien 
deben llenarnos de orgullo patriótico y 
nacional, iamas pueden inspirarnos una 
ciega seguridad. Este es el punto de vis­
ta bajo el que las nacionc.s mas celosas 
lie una existencia inatacable , conside-
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rati y  han considerado siémpre cuales- 
quiera recuerdos que pudieran -envane­
cerlas. No sabemos si nación tnaritíma 
alguna puede tenerlos mas gloriosos, mas 
reiterados, mas efectivos que )a Británi­
ca. Sin embargo jamas se ia verá des­
cuidar un solo día cuantos medios púe- 
den hacer relación con su seguridad, y 
con la actitud imponente con que desea 
presentarse á los ojos del mundo ente­
ro. Igual sino mayor debilidad hemos 
notado en el raciocinio del señor Mi­
nistro de Ultramar, raciocinio lleno sin 
duda de fuego patrio; pero poco acom­
pañado de aqnella solidez que es el al­
ma de unas cuestiones en que ino se ver-i­
sa un lauro académico, sino b  salud 
del Estado. El Gobierno esta-.seguroel 
Gobierno lo vé todo; el Gobierno' está en~ 
terado ; el Gobierno acudirá de nuevo, ii 
fuese preciso. He-aquí las muiétillas que 
empleó el nuestro, en la sesión citada; 
para rebatir las sólidas cuanto juiciosas 
observaciones de los señores Diputados 
de que tenemos hecha mención. Noso­
tros sabemos perfectamente cúán difícil 
es que las lisonjeras predicciones de los
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actuales Ministros sean seguidas de fru­
tos tan amargos, como los.que succer 
dieron á las de los que los han procedido; 
pero lógicamente hablando, no hallamos 
una. gran diferencia entre los aforismos 
de aquellos, y los dei Gobieroo está cier­
to de que san infundados los recelos ; e 
Gobierno tiene el hilo de la trama ; e 
Gobierno cree de poca importancia los su­
cesos de Cataluña &c. Repetimos que es­
tamos lejos de creer que el actpal Mi­
nisterio tenga tan pobre acierto én sus 
pronósticos como los anteriores, y nos 
fundamos para ello .en que sobre sus re­
cursos personales puede contar sobre los 
inmensos de la opinion que disfruta, y 
de que los otros carecían enteramente; 
tnas nosotros tendríamos doble placer en 
verle entregado á menos aihagüeñas es­
peranzas, con tal que de.spiegase aquella 
energía, y aquellos medios estraordina- 
ríos que sugiere siempre el íntimo con­
vencimiento del peligro.

Justo es que la Nación se preste gus-
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toía á tt)áo< los sacrificios que se exíiaa 
de ella en las actuales circunstancia\ pa­
ra consolidar su libertad política, del 
mismo modo que se prestó en otro tiem­
po para recobrar su independencia; pe­
ro también está muy en el orden que se 
la diga cómo y cuándo sê  .han invertido 
los fondos que ha suministrado, desde 
que empezó la presente ducha entre los 
libres y ios esclavos, entre Ja igualdad 
ante la ley y  los privilegios. Asi la pro­
posición del señor Adan para que el se­
ñor Secretario de Marina manifieste cual 
ha sido el empleo dé la suma que cupo 
á su ministerio en el úitimo pre.supues- 
to , la consideramos, no solo arreglada 
á justicia, sino también en estremo opor­
tuno para restablecer la confianza, har­
to decaída de los contribuyentes, res­
pecto á las manos que les administrad 
su dinero. No basta pues (como añadió 
perfectamente aquel Dipntaíoi que se.di­
ga: tanto he recihidOf tanto he gastado, 
tanto tengo qile gastar, luego me falta 
tanto; pi rque es de ab-o)ut;i necesidad 
en los Gobiernos constitucionales que 
k» Ministros en vez de decir aquello, pre-
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seaten â  cuerpo legislativo, único cara  ̂
dor ad bonqm que tienen los pueblos, li-  
ire^jiJos.documentosjustificativos de- la 
inversión que se haŷ  ̂ .dado .á los foa-, 
do^.q^ ihan tenido>á;-su disposición, sia 

famosas picas, palas y 
qzpdones. del Gran Capí t̂an , ni tratar 
de aglomerar las partidas para que re­
sulte lu,ego pie con bola. £1 ministerio ac-, 
tua),,np puede repugnar de modo algu- 
pp^^^mejante medidaj- puesto que ni la 
responsabilidad pesará por ahora sobre 
los individuos que la forman, y sí so­
bre sus predecesores, ni puede aquel 
desconocer que el mejor medio de que 
se le auxilie generosa y  adecuadamente 
es que.patentice primero.la insuíteíen^ia 
ó mal. uso. de los auxilios que anterior­
mente s.e votaron.

Esperemos por lo- tanto que la in­
dicada proposición del señor Adan se 
hará esteiisiva á los demas presupuestos 
del ultimo año ecoiíónuVo, y con parti­
cularidad se aplicará el exáinen y la inr 
vestigacion á los empréstitos, que duran* 
te su período se aprobaron, veriñcaroii 
ó proyectaron.

*
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E l diséubrimíento y  enumeración de 

iaé desaclértoá, intrigas y  manejos nada 
^triótieoá que se cree haber habidoy ó 
que ha habido efectivamente en eStá 
^ C ie de especulaciones nacionalesy .bas  ̂
t^rla quizá para poner en claro bl'Ver- 
dadero origen de nuestros malesy y  nO' 
contribuirla poco para arrancar la más­
cara á ciertos perSonages que gozOn hoy 
tranquilos del fruto de sus rapiñas, ¿fec- 
tando compadecer las víctimas que ellos 
mtsmos han saciíñcádo. ¡ Qué no se des^ 
cubriría! }cuántas reputaciones de prô * 
bidad y  patriotismo se enlodarían para 
siempre! Por desgracia esta operación es 
diñeilísima y  únicamente un Ministro 
de Hacienda honrado, inteligente, y  que 
no perteneciese á ningún partido, era 
capaz de llevarla á cabo. Él solo esta­
ría en el caso de téunir los suñcientes 
datos para arrastrar tras si la convic­
ción. £1 seria el que con las pruebas en 
la mano , y  sin temor de ser desmenti­
d o, podria decir á los representantes de 
la Nación, ú lo que es lo mismo á la 
Nación en masa: os han engañado, han 
abusado de vuestra buena f é ,  han repar-
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fido vuestros d’eípojos, ian. clavado en fin 
d.purialen.vatìstfo'senoj ¿astnisa
mw que tnere.ctierwi pvis vuesir'a canfiari'  ̂
za:, y  que coti-menos traba/o lo obtuvìe— 
roat^aquJhs que se ,creta mas infetìesadàs 
ett la salvación. de la mal panada patria  ̂
£&co ó  £Dsa üemejante seria lo que po«r 
dcia-decìr, a i ,  eoa efteto se realizaban 
laa«eusa£Ìiones que publicamente han dì- 
*igido varios escritores piiblicos á los »hb-  
fíipt Îantes -Àe los pasados empréstitos. Su 
Riendo -ha sido basta ahora su única 
respuesta. ¿Se borran acaso así tan des­
agradables impresiones ?.
. Nosotros pues no podemos hacer mas 
en este caos, cuya luz sin embargo no 
deja-de apercibirse á pesar de las tinie­
blas con que ae la envuelve, que llamar 
la atención de. nuestros lectores sobre ia 
frecuencia con que el Gobierno echa 
mano de tan cómodos espedientes para 
'tener dinero, sin cuidarse.de legitimar 
su necesidad ni espresar siquiera las 
obligaciones que han quedado en descu­
bierto; cuando de otro modo es imposi­
ble conocer si ha sido por falta de cau­
dales ó por simple merodeo.
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' ' Conocemos que es indispensable ea 
el día del peligro que el Gobierno pueda 
disponer de sumas cuantiosas para que 
se presente cual conviene á su propia 
dignidad y  común bien estar. L o  hemos 
dicho en alguno de nuestros números 
anteriores y lo repetimos ahora : sin di­
nero ningún Gobierno hace milagros, sin 
recursos no se tiene energía ni se recha* 
zan agresiones. Pero una cosa es que 
clamemos como buenos españoles para 
que se le concedan subsidios y ensanches, 
y  otra es que aprovemos el modo inde- 
iinido con que se piden y  mucho menos 
que se negocien los empréstitos como se 
ha hecho basta aquí.

A l cerrarse las últimas Cortes ordi­
narias se concedió al poder egecutivo la 
facultad de vender varios millones de
rentas,  con el objeto de atender á los
gastos estraordinarios que según tod(K 
imaginaban, debian ocurrir en el estado 
en que ya se encontraba ia Nación, con­
siderada en sus relaciones interiores y 
csteriores: aun no se ha hecbado mano 
de esta caiuidad y ya se exijen mas de 
ietccíentos millones para las mismas
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iblígaciones que entonces se debieron te« 
er presentes. En junio se votaron las ren- 
s y  en abril empezó la contrarevolu* 

Son de Navarra y  Cataluña : en febrero 
ee estableció el cordón sanitario, y mu­
chos meses antes se sabía ya , á no po­
derlo dudar, que nuestra regeneración

tlitica había alarmado á los Soberanos 
fensores de los tronos y  de la legiú- 
nidad. Á  pesar de esto dijo entonces el 

jSinisterio que con las rentas tenia bas- 
4^ te  para salir de sus apuros; ¿cómo 
^ Iculó tan mal? ¿qué mas hay ahora que 
^  que ya nos amenazaba ó agoviaba? De- 

-Clllese y se probará la verdadera urgen- 
H|a ó la pasada torpeza: en estos casos 

adié se cree bajo su palabra.
Que no hemos andado nada acerta- 

s en la negociación de nuestros em- 
éstitos, prescindiendo de su inversión 
rticular, tampoco admite mucha duda.
; egemplo bien fresco tenemos á la 
ta y es lo que se acaba de contratar 
primero de este mes con los señores 
rdoin, Hubbai'd y Com pañía, á lo 

llamaremos empréstito E;̂ éa  ̂ para 
itinguirlo del llamado Vallcjo; aun
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ctiando ea la tealiáad sea uao' mis'm« 
L a  simple laztnca de la:cdatrata pruebi’ 
hasta hi eriáencia la necesidad que 
asiste de'TaTÍar el luécodn de hacer e »  
taS' operaciones^ sis ĉ uc per esco cream ^ 
que la última sea tan ruinosa como' 
han sido las otras de sa especie. Dosciei^ 
tos millones deben entregar aquellos sw  
ñores por los diez y  siete y pico de r^jjl 
tas que se les ba vendidos y  nOsotrSS 
pregutitafemos ¿cuándo y  cómo pui 
el Gobierno disponer de ellos?. Resp 
da el mismo tratado: en .jolio de i 8 
acabará de percibir la total cantid 
que los señores contratistas nos 
ministrarán por mesadas y en la l'or 
convenida T rebajando - los gastos de 
mbion, cambios y otros que-'tiguraráti dfié-' 
pues en el ajuste de cuentas ( i  ).( i)  Para .firmar las inscripciones del empi 
tho.^^(il¿e}0 se.enviaron ¡ios comisionados ai n Sj que fueron él sefiorSorela, oficial M ayo rJ toficfts de'Ja 'secretaria de líacienda y  el sa L ia ñ o , incemlence general de ¡a Hacienda roi¡2 y  ahora para igual operación, correspondientl empréstito Egèa  parece que se envían cuatro 'Se v é .. .  estamos en tiempo de ccohomiás. . I eaber : don Manuel M aria Alzaibar, oficial di
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4remo9 -asi ocurrir con premura y á  
tiempo á las urgencias de la patria? es 
bien claro que no. Con un socorro men­
sual se capa cuando mas algún ahujero; 
pero no se toman medidas en grande y  
tales cuales ahora se necesitan. Lo que 
sí se conseguirá es recargar esta pobre 
Nación con nuevas deudas, sin que sa­
que otras ventajas de sus sacrihcíos que 
la de enriquecer a una docena de parti­
culares que se mezclen en el negocio, 
empobreciendo once millones de espa­
ñoles al mismo tiempo. Es preciso ne­
gociar de otra manera. No es el uno ó 
el dos mas ó menos por ciento , lo que 
hace ventajosas esta clase de operacio­
nes; es la facilidad de acudir con ellas 
á las necesidades del Estado. Si se bus-

secretaria de Hacienda y  sugete ya versado ea esta clase de espedientes,  puesto que trabajó el empréstito de yallejo-^ don José Loredo, herma­no del actual M inistro de Hacienda; don F e lix  Olarriaque y  Blanco, comisionado que fué con el señor Capaz, hoy Ministro de M arina, para com­pra de,bu£Qes en Francia; y  don Antonio Pablo Pebrer, escritor contra empréstitos y  cuyo des- ' engaño se bobrá buscado sin duda cuando se le hs dadq.parte ea Iqs secretos del Egèa. .
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can ahorros, qué' sea en su parte acce­
soria; esto es, en comisiones, depójiror 
y  comisionados. Preséntense las cuentas 
de lo que se ha'dejado de percibir por 
estos descuentos en los empréstitos- pa­
sados, y  se conocerá si tenemos razón ú 
no. Quizá se vería entonces que uno ne­
gociado ai sesenta no salía realmente si­
no al cuarenta y  seis ó al cuarenta y 
ocho. Entonces. , ,  ¿ pero para qué can­
sarnos? nunca Se debe sacrificar la opor­
tunidad á un mezquino interes, así co­
mo nunca se debe prescindir de la cla­
ridad y precisión , cuando se obra con 
desinterés y pureza. He aquí las únicas 
bases sobre que se han de cimentar unas 
operaciones que mal dirigidas pueden 
conducirnos i  una bancarrota inevita­
ble y que por el contrario nos pueden 
salvar sino se hace-de ellas una mera 
especulación individual.

A  los que les pueda quedar duda de 
si son ü no exagerados nuestros repeti­
dos clamores acerca de la energía que
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áeben desplegar tanto el cuerpo legislar 

: tivo como el Gobierno en la? actuales 
circunstancias, les recomendamos la lec­
tura.del último estado que para conoci­
miento de las Cortes se ha formado del 
número de facciosos que en este momento 
devastan la España; En él se vé que sus 
-fuerzas, incluso el Somaten de Cataluña, 
ascienden á cuarenta y dos mil infantes y  
mil caballos, y  nosotros dejamos á la dis­
creción de cualquiera el decidir si este es 
un número respetable. Asi todo nos pa­
rece poco, cuando se trata de medidas 
que puedan exterminarlos, pues dolorosa­
mente vemos que la facción cobra todos 
los dias un nuevo aliento. ¿Deberán sa­
tisfacernos en este caso los aereos cál­
culos de los optimistas que todo lo ven 
de color de rosa, y  los mas groseros, 
aun de los que porque han atrapado un 
empleito, creen ya que se ha salvado la 
patria.?

Es necesario desengañarnos: la im­
previsión y  una loca confianza nos han 
perdido desde el marzo de 820, y  jamas 
podremos ser nada, mientras no mida­
mos exacta é ímparcialmente para arre-
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^lar con conocimiento nuestros esfuer2o$, 
los recursos con que cuenta la facción li* 
berticida. Esta es numerosa, rica, inñu- 
yente, y  solo medidas fuertes y vigoro­
sísimas pueden estlnguirla. Decimos es- 
tinguírla porque nada menos se necesi 
ta, para que el sistema pueda producir al­
guna vez en España .los benéficos re­
sultados que son de esperarse. Por lol 
demas graduaríamos de insensato al que 
se figurase que el imperio de las luces 
ni en nuestro pais, ni en ningún otro 
donde haya tenido verdadero asiento, es 
capaz de retroceder. Mas respondásenos 
de buena, fé. ¿Una Nación que á sus. des­
gracias anteriores, reúne la de soportar 
en su seno cuarenta y  tres mil bandl- 
.dos se halla ó no en estado critico?. Las 
.bajas de hombres que esta esperimenta 
todos los dias, y  las que proporcional- 

jmente esperimentará en lo sucesivo cuan­
to mas se vaya generalizando la guerra, 

Jnfiuirán ó no á la larga en su pobla­
ción ?.¿los brazos arrancados, inclusos 

.ios de- nuestros defensores, á la agricul­
tu ra , al comercio, y . á  las artes son ó 
no otras tantas brechas abiertas á su rl-
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queza?; L a división àt opiniones, et en­
cuentro de loi> partidos, la desmembra­
ción de las familias, el odio y el enco­
no esparcidos entre todas e llas, tendrá 
ó no inSuencia en su parte m o ra l? ... 
sí pues todas las premisas son ciertas, 
forzoso es concluir que nuestra situación 
es bien deplorable, y  que no deben eco- 
homizarse por tanto esfuerzos de nin­
guna especie que puedan conducir á me­
jorarla. Este cuadro sin embargo apare­
cerá demasiado sombrío á muchos que 
creen que no hay desgracias, porque no. 
las ven llover diariamente en la puerta 
del S o l, ni en el teatro del Príncipe. 
Con estos ya sean estúpidamente ton­
to s , ó malignamente estúpidos no ha­
blamos seguramente. Nos dirigimos en 
nuestras observaciunes al hombre sensa­
to , que nos honre pasando la vista por 
nuestras columnas, y  que se penetre de 
que deseariamos regalarle noticias agra­
dables y  lisonjeras, si las hubiese. . . .

Respeto á ¡os vencidos.

Asi dijo Napoleón saludando con el
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sombrero e ti']a  mano á una columna 

prisioneros después de la batalla de 
Austerlitz. Parcere subjectis era la divisa 
de los Romanos. Estos sentimientos soa 
hijos de la razón y de la generosidad. 
Destruido el- enemigo contra quien he­
mos estado luchando solo puede inspi­
rarnos respeto y conmiseración,

A  nosotros, jescritores francos, y  sí 
quier, atrevidos, se nos ha echado en 
cura esta doctrina, reconviniéndonos con 
ella , por el empeño con que perseguir 
mos á cierta facción que ha sufrido 
grandes pérdidas^en estos últimos me­
ses. Pero ¿debe por esto reputarse ven­
cida? ¿merece bajo este aspecto que la 
respetemos y  compadezcamos? Esto es 
lo que vamos á examinar.

Sin duda ios.enormes desaciertos co­
metidos por la facción de que vamos 
hablando, debieron despojarla de :oda 
consideración, de toda confianza .cuan­
do la Nación entera vió que á ella y no 
mas que á ella se debía la esplosíon de 

mayo en Aranjuez, la de ju{lo en Ma­
drid, y  se está debiendo el estravio de 
la  opinión publica en algunas provin-

a
•j
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cias, y  la guerra civil que las destroza. 
Sin duda, desde aquel- monienro dcbie-' 
ron conceptuarse perdidos para siem­
pre lo» individuos de aquella gabilla, y  
darse por muy contentos si se les deja­
ba un oscuro rincón en que vejetar. Sin 
duda han desaparecido de la escena po­
lítica una docena de hombres, cuya exis­
tencia en los puestos que ocuparon era 
incompatible, según lo hemos demostra­
do en el número precedente con las li­
bertades patrias; sin duda el conciliá­
bulo en que se fraguaban las mezquinas 
maniobras, únicos recursos de aquellos 
hombres ominosos ha cesado de reunir­
se de un modo público y  ostensible. Mus 
je s  esto todo? ¿constituyen estas derro­
tas parciales la ruina total de un parti­
do? Tan lejos de ser asi, nosotros esta­
mos Lr;-yendo que jamas se han hincha­
do ram j de orgullo los hombres que lo 
componen; jamas se han creído mas ne­
cesarios á la ventura de la España; ja?- 
mas han estado inas seguros de que sin 
ellos no puede andar la máquina.

¿Quién tiene la culpa de un resulta­
do que nadie debiera aguardar? Los M i-
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nístros. Digámoslo coa nuestra acos* 
tumbrada franqueza. Los Ministros ac­
tuales ban.hecho ilusorias las ss^ ra n - 
zas que concibieron los buenos el ' 7  de 
ju lio , de DO ver de nuevo. las riendas 
del Estado en las manos que las hablan 
manejado con tanta torpeza é imprevi­
sión. Aguardábamos medidas grandiosas 
y  generales,' y solo hemos visto contem'  ̂
porizaciones y paÜativos.Deseabamos ver 
puriscadas las Secretarias ,  y  todavía 
reina en eiias.ia atmósfera pestilente de 
la  época anterior..Teníamos derecho á 
exigir la colocación de ios hpinbres que 
liemos mirado como sostenedores prin-r 
•cipaies de la libertad, y  vemos perpe^ 
tuase el reinado de sus enemigos. L^ 
-co-existencia de elementos tan incompa­
tibles, es un absurdo de los anas mons­
truosos que pueden verse en'politica. Mu­
tuamente se están rechazando partes tan 
opuestas y enemigas: no hay fuerza hu­
mana que baste a neutralizarlas.

Quisiéramos entrar en eli'«iaxnen 
menudo de los hombres que'despues de 
haber sido io> agentes principóles, los 
dicaces consejeros de lo s. Ministerios
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precedentes, ocupan los mismos puestos, 
y 'p o r consiguiente tienen que tributar 
lbs< mismos servidos á los Ministros ac­
tuales. Pero ¡qué polvareda no levanta- 
riamos! ¡cuántas anécdotas de nuestra 
vida privada no saldrían á relucir! ¡cuán­
to no se diria de' nuestro despecho poc- 
no tener un empleo, de nuestra envidia 
í  los que lo tienen! No señor. Obre­
mos mas en grande  ̂ y  digamos á la faz 
de la Nación qfle la faccicir que' se creia 
exterminada, existe como facción ni mas 
ni menos que'on setiembre de <l8ao, y  
en junio dé i -82í  : la Nacioíi sabrá la 
consecuencia que se saca de este dato.

Guerfa á los cesantes.

Parece que el señor Gaseo no está 
bien con estas gentes. Nosotros que no 
somos cesantes, ni es posible que lo sea­
m os, podemos hablar con imparcialidad 
en ¡a materia.

No nos cabe duda acerca de la dis­
posición moral-de algunos de los de es­
ta clase con respecto al régimen cons­
titucional, . .  ya  se v é .. ,  pelucones que
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<;ran antes personages: .importantísimos 
están reducidos á la auiidad, y es.im* 
posible que esto les: siente bien.-PeroeSÍ 
pudiera calcularse eliJiátiiero de actiy.os 
que han conspirado qhiertameute'contra 
eí régimen constitucional, ¿qué signifi­
carían comparados con el., las murmq* 
raciones oscuras, Iq:̂ . chismes ridiculó.s 
de cuatro entes ignorado^? ¿y- será de­
coroso ni conveniente gritar . contra loS; 
menos cuando los mas no jsolo quedan 
impunes, .lino continúan go.Z'ando de to­
das las ventajas de que gozaban antes 
que se hubiesen dusoub|erto sus 'ccí* 
mines? , / ..

O nuestra memoria nos engaña ó no 
pertenece, á la cLise. d,e 'Cesantes aquel 
Marques, de triste memoria, azote del 
ejército español, protectorado iu¡Uíarc-s 
facciosos, y enemigo declarado de toda 
clase de liberalismo j li) .el Otro Duque, 
tenaz enemigo de las instituciones vigen­
tes, móvil principal de ios desaciertos 
de palacio en la sctnaiia primera de ju­
lio,  y  capaz de sublevar a los pueblusj 
y  de provocar conspiraciones solo con 
su preseaciaj ni el otro Marques peda-
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gogo; heraldo, reí de armas, ó embaja­
dor de los guardias rebeldes; ni aquella 
cáfila de militares jóvenes, por cuyas 
manos ha pasado la persecución de Rie­
go y  de M ina, y de ios cuales uno so­
lo se presentó en las filas de los valien­
tes cuando la patria imploraba el valor 
de sus hijos; ni el Gcfe político de Ma­
drid; n i . . . .  pero ¿qué mas diremos? 
jEran cesantes los Ministros, á cuya cri­
minal imprevisión, cuando menos, se 
debe el peligro de que hemos salido , y 
los peligros que nos siguen amenazan­
do? Pues si todos estos viven seguros, y 
ni siquiera sospechan que pueden un día 
someterse á la acción de la justiciq , |de 
qué sirve perseguir á los que no cuen­
tan en sus rangos unp solo que se haya 
hecho reo del menor de los escesos indi­
cados? Confiese francamente el ministe­
rio que cualquier medida que se tome 
con estos hombres, no'haria tanto efec­
to en la opinión pública como el casti­
go de los, que manejaron los resortes de 
la conspiración de julio , y  de los que 
por la mas inesplicable condescendencia 
les abrieron las puertas de la centrar ;-
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volucion, y  estavleron próximos á se­
pultarse en el abisiiio que ellos mismos 
hablan abierto. '

Si ’muchos de los que son activai en 
el dia, fuesen cesantes mañana, enton­
ces si que se reqüeria vigilancia y  seve­
ridad j-pues es regular que oo se queda- 
sert con los brazos cruzados después de 
haberse acostumbrado á un trabajo acti­
vo y nunca interrumpido encourra de 
la libertad. Ese espíritu de detracción y  
calumnia que se alimenta abora en los 
chismes'de las oficinas, y cuyo objeto es 
cerrar ia puerta á los hombres que se 
hacen temer por-sus talentos y  probi­
dad, naturalmente tomaría otro giro, 
mas no perdería su actitud, ni dejaría 
de ser funesto al reposo público, y  á la 
reputación de los buenos. Cesante como 
activo, H .. .  será el mayor enemigo de 
la libertad de imprenta , y  el mayor de­
fensor del M arques, á quien debe su 
prosperidad ; R . . .  un intrigante desmo­
ralizado, hilador de los célebres hilos del 
hombre que tantos males nos ha hecho; 
L . . .  el enemigo mas encarnizado de todo 
militar joven é instruido; E . . .  un pro-
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lector de escritores malvados , y  un Ta­
rante de manifiestos subversivos; estos si 
que serian cesantes peligrosos ; estos si 
que justificarían la medida propuesta por 
él ministerio.

Mas Ínterin con escándalo de la N a­
ción, y  con mengua de la justicia pú­
blica, se mantengan prosperando, y  as­
cendiendo ellos y  sus amigos y  pania­
guados, dejemos á los pobres cesañteS en 
reposo, y  esperemos que aumentado so 
número , se necesiten las precauciones 
que ahora se piden algo prematuramente.

Menestra,

•' L a formación de una legión estran ' 
ger.a, ya sea provisional, ya permanen­
te es una de aquellas medidas que acon­
sejan las circunstancias, 'el interes na­
cional, la política y  eT agradecimiento. 
Una porclon de hombres libres huyen 

"del suelo que les vio nacer para acoger­
se al nuestro, y  respirar en él sin es­
torbos. Identificados con nosotros por' 
sus principios y  por sus intereses, no 
dudan un momento en armarse para de­
fender unas libertades que miran como
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las suyas, ,y Jos campos de’ Cataluña re-- 
gados con la sangre piamontesa y ñapo- 
Jiraua patc.atuan mejor, que nada la ve-. 
facidad de sus sentimientos en favot'de 
los derechos de los paeblos. ¿Por qué 
pues no $c. regularizan sus servicios, y 
se les dá parte en las recompensas como 
se les dá en los. peligros? Se nos, dirá 
que las leyes vigentes prohíben la admi-, 
sion de estrangeros en el ejército nacio­
nal, y, nosotros convendremos en,,ello; 
pero ¿acaso se pueden reputar como es­
trangeros los que profesan iguales doc­
trinas, los que defienden la misma cau­
sa? No por cierto; la "ley orgánica ha­
bla solo de aquellos mercenarios rque 
venden su sangre á los Gobiernos que 
mejor se la pagan, no de los patriotas 
que emigran porque no- pueden ser li­
bres en su pais. W assington no despre­
ció jamas 'los • servicio»; de Lafayette.- 
Organícese pues una legión de hombres. • 
libres e.straugeros, y admítase en ella 
a l italiano como al francos, al suizo co­
mo al ruso, siempre que opiniones po­
líticas sean solo causa de su emigración. 
£ii torno de su bandera reúnanse todos
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los que aborrezcan el despotismo, dis­
frazado bajo cualquier máscara. Y si al­
gún dia uos viésemos precisados á re­
chazar una iniusta agresión, y nuestros 
pendones ondeasen al cabo en ia cima 
de los Pirineos, sepan ios hombres de las 
naciones agresoras que en nuestras ñtas 
se admiren todos ios que quieran me­
recer tan honorífico renombre.

Que de dos Directores de Correos se 
reforme uno por innecesario nos parece 
tan iusto como claro; pero que se quiten 
los dos para nombrar un tercero en dis­
cordias , esto ya lo eiícontramos algo 
mas turbio, y un poquito menos impar­
cial. Que á uno de los reformados se le 
deje su retiro, también lo entendemos, 
porque ya es práctica no dejar en la ca­
lle á quien no se ha hecho criminal, por 
inepto que hay.i sido; pero que al otro 
no se le deje nada, sin preceder cauía y 
sentencia que le arroje del servicio, no 
se nos figura muy en el órden. Bien sa* 
beinos que en otrus países se despide á 
los empleados cuando no hacen fa lta; allí 
ni es considerado como castigo, ni im-
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prime nota alguna sobre el desgraciado 
semejante chasco. En el nuestro sin em­
bargo no existe todavía esta costumbre, 
y  siuo respondan por nosotros el enjam­
bre de cesantes, jubilados y  reformados 
que visitan diariamente el ex-convento 
de san Martin. Por lo mismo compade­
cemos la suerte del señor Argumosa, que 
no ha sido tan feliz como la del señor 
Baeza. Conocemos personalmente la hon­
radez del primero, y sin mezclarnos en 
las causas quizá justas, que puedan ha­
ber motivado su separación, decimos sin 
embargo que no se debia de haber hecho 
una escepcion á Ja regla general del 
cesantisino en perjuicio suyo, 6 que se 
le debió sujetar á un juicio. La reputa­
ción de un hombre de bien merece siem­
pre alguna consideración.

I.a columna de Milicias que debe 
formarse en Barcelona, y  cuyo mando 
se ha conferido .il benemérito patriota 
Costa, nos ha parecido que producirá 
los mejores resultados, y  hace acreedores 
á la gratitud publica ú los funcionarios 
que han tenido pacte en tal pensamien-
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to. L a multiplicación dé facciosos en Ca­
taluña hace precisos todo los medios ima­
ginables que puedau conducir á su pron­
ta y entera destrucción. E l ejército del 
general Mina tendrá sobre si demasiadas 
atenciones para que pueda cubrirlas to­
das con igual esmero. En este sentido 
creemos , que sin auxilios parecidos pro- 
porcionalmente al citado de Barcelona, 
la lucha en aquella provincia será larga, 
penosísima, y cada vez proporcionará un 
campo inas vasto de esperanzas á los que 
llevan su delirio hasta ei punto de creer 
que nuestra gloriosa revolución puede 
detenerse.

Hemos visto en una carta fecha en 
Lisboa que el Rey constitucional de Por­
tugal dió publicamente vivas con el ma­
yor entusiasmo á la Constitución y Na­
ción española en la función de teatro á 
que se sirvió concurrir el cinco del cor­
riente. Nada es mas digno que la con­
ducta ya pública, ya privada de aquel 
Monarca. Nosotros hallamos un verda­
dero placer en consagrar nuestra gra­
titud á un R ey, que lo e s , tanto por la
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Jey del Estado, como por el amor y  reco* 
ro;.'iiríiento de sus súbditos.Su decreto es­
pedido últimamente prohibiendo toda de- 
nostcacion el dia del aniversario del 
Príncipe R ea l, en atención á la conduc­
ta observada recientemente por éste en 
el Brasil , honra sus sentimientos, co­
mo los de los Ministros que le dirigen. 
¡Ojalá se imitasen tales modelos en todas 
partes, y no cubriese la impunidad a 
los que según voz pública han estado 
con-.pi raudo desde el mismo Alcázar 
Real contra el sistema.!!

E ste  ^ r ió d ic o  consta d e  dos p lie g o s , / se  
suscribe en C ádiz en la  librería d e  U o r la L y  
c o m p a ñ ía e n  S ev illa  don A g ustín  ISerard: 
ValLndoLid Saniandcr y  Fernandez : Coriuta 
C u r le z a :  f^itoviá Bansi • B arcelona.V iferrer; 
fn le n c ln  IWnnarro: T.avngma don José Yagiiei 

y  en lifa d rid  en casa de don Anioiiio JU y  nr, 
c a lle  ilo l P ríncipe, los números sueltos se ren~ 
den á d iez y  seis cuartos-endich librería de  
j l f iy a r , d e  /Inloran, Puerta d e l S o l ,  fr e n te  á  
la  fuente: V il la  p lazuela d e  sanio Dijrju'iigOi 

y .  Aíiniiirin  ca lle  d e  T oled o . . .
E l  precio d e  la  susvripcion os d e  20 reales 

cada doce númerós sin'franqueo.

Madrid : IinpreAca de D . Eusebio A lv arez, 1823.
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